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De las 49 tesis que conformaron el bloque 3 
del debate nacional, en lo que se conoce como 
documento intermedio, y de las cuales 25 fue­
ron recogidas en el documento síntesis; sólo 18 
quedaron plasmadas en el documento final al 
ser aprobadas con más del 50 por ciento de los 
participantes en la asamblea pública. Sin 
embargo el número de tesis finalmente apro­
badas, en este punto, no es precisamente lo 
más importante. Lo que sí interesa y debe des­
tacarse es que en ellas se recoge el sentir y el 
pensar de las fuerzas sociales que atendieron 
el llamado pastoral de la Iglesia católica. 

En el bloque 3 se presenta el juicio y la in­
terpretación que hacen las organizaciones res­
pecto de las diversas soluciones que se han 
intentado para superar el conflicto. Ellas van 
desde un análisis de lo que significó el proceso 
reformista iniciado con el golpe militar del 
15 de octubre de 1979, hasta sus consideracio­
nes sobre los intentos de diálogo y negocia­
ción entre el FDR-FMLN y el gobierno-Fuerza 
Armada. 

1. El golpe militar del 15 de octubre de 1979 
y las dos juntas de gobierno subsiguientes 

El golpe del 15 de octubre fue el resultado 
de condiciones objetivas, no de voluntades in­
dividuales o grupales.! Antes de su ejecución 
imperaba una situación intolerable que fue 
precisamente la causa primaria del movi­
miento golpista. Esta apreciación sobre la cau­
sa fundamental del golpe parece reflejada 
bajo distintas formulaciones en las tesis 43, 44 
Y 46 del documento final. Quizás lo más 
importante de este planteamiento, en lo cual 
coincidió una amplia mayoría de las fuerzas 
sociales participantes en el debate, es su con­
traste con las tesis manejadas por los sectores 
de derecha y el gran capital. Para ellos el gol­
pe del 15 de octubre, y la política económica 
con él inaugurada, antes de ser el resultado de 
situación caótica alguna ha sido, más bien, el 
origen de la actual crisis.2 

En este mismo sentido, y contraria'mente a 
lo que sostienen las fuerzas de derecha, el 75 
por ciento de los participantes coincidió en 
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· que "el golpe militar fue un intento de solu­
ción de tendencia progresista y democrati­
zante a la crisis" (tesis 46); un intento para su­
perar la crisis profunda en que se encontraba 
la estructura económica y socio-política del 
país, que ya entonces experimentaba síntomas 
de descomposición y aún de guerra civil.3 To­
go ello expresión de una profunda crisis es­
tructural originaria. 

Ahora bien, como se observa en la misma 
tesis, una amplia mayoría de las fuerzas so­
ciales no sólo reconoce en el golpe un intento 
de solución a la crisis orgánica del país, sino 
también el inicio de un proceso de acciones po­
sitivas dirigidas a ese propósito. Sin embar­
go, a la larga no significó una alternativa rea­
lista a la crisis, pues "antes de resolver los 
grandes problemas del país, más bien pro­
fundizaron las contradicciones, polarizaron 
los ánimos e impulsaron la guerra," según el 
consenso de un 88 por ciento de las fuerzas 
sociales (tesis 43). Se trata de una interpre­
tación complementaria del mismo proceso. En 
principio el golpe y, en general, las dos juntas 
de gobierno que le sucedieron intentaron ser 
una respuesta ante el agotamiento del modelo 
político vigente; pero los giros que fue asu­
miendo, lejos de constituirlas en una respuesta 
real, las convirtieron en un elemento agu­
dizador de la ya profunda crisis. 

El segundo componente de la interpreta­
ción es aplicado de especial manera al ejerci­
cio de la segunda junta, con la cual "se inicia 
el proyecto contrainsurgente y se entra al ma­
yor período de terror de la historia de El Sal­
vador con la democracia cristiana como cober­
tura, mientras se hace cada vez más grave la 
injerencia norteamericana" (tesis 43). Con la 
segunda junta se consolidó el poder de las 
"fuerzas regresivas y represivas" (tesis 46). 

Ciertamente, el ejercicio de la segunda jun­
ta de gobierno diferió cualitativamente del 
de la primera, en la cual participaron elemen­
tos progresistas de mucha credibilidad. La 
segunda junta, respondiendo a un esquema con­
trainsurgente, y bajo un clima de autorita-
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rismo militar, exclusión política y reformis­
mo sodal cristiano, c.:onsolidó su poder a tra­
vés de dos líneas fundamentales: la represión 
generalizada contra el movimiento popular y 
un programa de reformas sociales. Reformas y 
represión, estas fueron sus dos líneas. 

En definitiva, el proceso inidado el 15 de 
octubre concluyó con la negación real y efec­
tiva de los principios que 10 animaron en su 
origen. Lo que se presentó al principio como 
una alternativa y una esperanza, desembocó 
y, o degeneró en 10 que ha sido el período de 
mayor represión y violaciones de los derechos 
humanos que ha conocido el país y, a su vez, 
en una acentuación de la injerencia norteame­
ricana. He aquí el juicio y la memoria histó­
rica de las fuerzas sociales respecto a lo que 
de cara a la c.:risis estructural de El Salvador 
significó el proceso reformista impulsado por 
la juventud militar y la democracia c.:ristia­
na. 

Haciendo un balance político, del proceso, 
Thomas R. Campos formulaba este mismo jui­
cio de la siguiente forma: "desde el punto de 
vista de los hechos políticos, el balance es 
también negativo en relación con los propó­
sitos y las esperanzas que dieron lugar al 15 
de octubre ... La sucesión de hechos contrarios 
al 15 de octubre fue minando toda esperanza. 
El abandono público y razonado del proyecto 
por parte de los mejores hombres de la prime­
ra junta y del primer gobierno, el inmediato 
repuntar de la represión, la recuperación del 
poder y el mando por los antiguos militares; 
... el aislamiento político de la democracia 
cristiana; la galopante ascención con la segun­
da junta de la más bárbara, sistemática y con­
tinuada violación de los derechos humanos 
más fundamentales, la imposibilidad de la 
más mínima confianza en la labor judicial, el 
creciente intervencionismo de los norteame­
ricanos; la reorganización de las fuerzas oli­
gárquicas ... Todo ello era la negación del 15 
de octubre. El proceso quedó en otras manos y 
siguió rumbos muy distintos de los previs­
tos."4 
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El 79 por ciento de las fuerzas sociales con­
sidera que la razón principal de este fracaso 
radica en que "no se dio participación al movi­
miento popular y no se modificaron las es­
tructuras de poder" (tesis 45). Factualmente 
es constatable que con las medidas y políticas 
puestas en marcha tras el 15 de octubre, el 
dinamismo del proceso apuntó, entre otras 
cosas, a conseguir el aislamiento y debilita­
miento de las organizaciones populares en­
tonces en auge; dinamismo que se acentuó e 
hizo evidente con el ascenso de la segunda 
junta. 

En esta línea, el 86 por ciento de las fuer­
zas sociales considera que el golpe militar, y 
el proceso que de él se derivó, si bien trataron 
de ser un intento de respuesta a la crisis del 
modelo vigente, esencialmente fueron "un rea­
comodo impulsado por Estados Unidos para 
evitar el triunfo revolucionario impulsado 
por el movimiento popular" ante la "necesi­
dad de dar una imagen democrática y de con­
trarrestar el influjo del triunfo sandinista" 
(tesis 44). 

2. Intento de alcanzar el poder por medio de 
la lucha armada 

En una coyuntura socio-política cargada 
de negatividad, como la que le sirvió de base, 
la lucha armada ha sido un instrumento vá­
lido para su superación. Según el 88 por ciento 
de las organizaciones, la lucha armada ha si­
do una alternativa y "una forma legítima de 
lucha para superar una situación intolerable" 
(tesis 48). Además, ha constituido la respues­
ta necesaria de sectores representativos de la 
sociedad, ante la represión, la injusticia es­
tructural y la imposibilidad de una real par­
ticipación popular. 

De acuerdo a esta interpretación, la lucha 
armada no ha sido, como sectores minorita­
rios pretenden presentarla, un resultado arbi­
trario producto de voluntades individuales o 
grupales. Todo lo contrario, la lucha se engen­
dró en las condiciones objetivas de injusticia 
estrucrural y sólo surgió "al agotarse los cami-

nos de solución no violenta y al cerrarse las 
posibilidades reales de participación popu­
lar" (tesis 48). Se trata, como puede observar­
se, no de una justificación a priori de la lucha 
armada, sino de un reconocimiento objetivo de 
las causas que le dieron origen y de su 
legitimidad ante una situación límite en la 
cual los mínimos espacios para una lucha 
estrictamente política se encontraban cerra­
dos. 

En resUmen, y ésto ya ha sido señalado, no 
es una justificación sin más de la lucha ar­
mada lo que las fuerzas sociales han dejado 
plasmado en este punto; sino más bien, su 
juicio cabal sobre el ajustamiento de ésta a la 
realidad. 

Sin embargo, aún siendo una expresión vá­
lida y legítima de lucha, el 82 por ciento de 
las organizaciones considera que su desen­
cadenamiento y posterior desarrollo no han 
traído la solución a los 
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del país (tesis 49). Pero ello no es todo, el 98 
por ciento de las organizaciones coinciden en 
que su prolongación no sólo no ha resuelto los 
problemas, sino que "ha traído más males que 
bienes (costos humanos, morales, sociales, po­
líticos y económicos) y ha agravado las cau­
sas que motivaron el conflicto" (tesis 47). 

Ciertamente la lucha armada en tanto 
alternativa para superar el estado de injus­
ticia estructural, no ha dado factual mente los 
resultados perseguidos; pero "si "ha poten­
ciado al FMLN como una fuerza real sin la 
cual no puede encontrarse una solución rea­
lista al conflicto" (tesis 49). Esto es de suma 
importancia, pues aun cuando el balance, tan­
to del proceso militar reformista del 15 de oc­
tubre, como de la lucha armada en tanto in­
tento de solución a la crisis, sea negativo; el 
proceso en general ha hecho del FMLN una 
fuerza político-militar poderosa y represen­
tativas que, en su enfrentamiento al proyecto 
norteamericano-gubemamental, ha generado 
una tensión por la justicia y la democracia que 
sin él, indubitablemente, no existiría. 

Por otro lado, y esto también puede ser con­
siderado como un elemento positivo, la prolon­
gación de la guerra y sus consecuencias han 
ido haciendo de la solución político-negocia­
da una "exigencia necesaria y urgente" (tesis 
47), la única salida justa y realista al con­
flicto. En el punto 3.3. se vuelve con mayor 
énfasis y claridad sobre este señalamiento. 

3. El conflicto bélico 

El conflicto bélico, según el 82 por ciento de 
las organizaciones, ratificando 10 que ya 
habían expresado en el punto anterior al 
hacer sus consideraciones sobre la lucha ar­
mada, "ha agravado los problemas causando 
gravísimos costos de todo tipo, profundizando 
la crisis económica, social y política e incre­
mentando el sufrimiento de las mayorías y 
la injerencia de los Estados Unidos," de tal 
suerte que la sola revisión objetiva de las con­
secuencias socio-económicas que ha acarrea­
do, antes que cualquier consideración sobre sus 
resultados en términos estrictamente milita-
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res, puede demostramos que 'la opción mi­
litar y la violencia no son la solución, sino 
parte del problema" (tesis 52). 

El rechazo a la postura militarista y gue­
rrerista, según la cual la derrota militar del 
enemigo es un paso necesario e imprescindible 
para resolver los problemas nacionales, va un 
tanto más allá de su deslegitimación de cara 
a los resultados factuales que el conflicto bé­
lico ha ocasionado. No sólo sus resultados 
muestran y desenmascaran la falacia que se 
esconde tras esa posición. La dinámica misma 
que la guerra ha experimentado en los últi­
mos ocho años parece dar elementos para des­
virtuarla. 

En efecto, tras ocho años de guerra, no 
puede decirse que las partes en conflicto, O 

alguna de ellas, se encuentren sensiblemente 
debilitadas y que, por ende, un triunfo mili­
tar definitivo a favor de una de ellas sea pre­
visible a corto o mediano plazo. Ni al FMLN 
ni a la Fuerza Armada pueden aplicarse sin 
más una consideración como ésta. Todo lo con­
trario, lo que los datos y la dinámica militar 
de estos años parecen indicar es que la Fuerza 
Armada así como el FMLN se han desarro­
llado, han crecido, se han fortalecido y han 
complejizado sus estructuras orgánicas. En fin, 
de una u otra forma, las partes en conflicto 
han logrado desarrollarse cuantitativa y, o 
cualitativamente en el transcurso mismo de 
la guerra. 

Tal situación ha conducido, sino a un im­
passe, si a un equilibrio dinámico que cada 
parte 10 interpreta como favorable para su lí­
nea estratégica. En este sentido, según la for­
mulación del 63 por ciento de las fuerzas so­
ciales, "la guerra se encuentra empantana­
da... y nada hace preveer la posibilidad de 
un triunfo militar a corto o mediano plazo pa­
ra ninguna de las partes en conflicto" (tesis 
54). 

Las partes, ciertamente, cuentan con la su­
ficiente capacidad y experiencia acumulada 
para continuar la guerra dado el desarrollo 
político militar del FMLN, el perfecciona-

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA) 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



"La razón principal de su fracaso radicó en que no se dio participación 
al movimiento popular y no se modificaron las estructuras de poder." 

miento de sus tácticas de guerra, sus rea­
comodos estratégicos y su convicción ideo­
lógica; así como por el gigantesco aparato mi­
litar del ejército, la cantidad de recursos hu­
manos y materiales con que cuenta y la ayuda 
y asesoría que recibe de los norteamericanos. 
Pero el juicio y deslegitimación que de la 
opción militar hacen las organizaciones par­
ten de un principio aún más realista, sobre 
todo más apegado a la realidad y a las ne­
cesidades de las mayorías populares: la sola 
capacidad para continuar la guerra no define, 
ni remotamente, la posibilidad de resolver el 
problema de El Salvador. De la demostración 
de contar con suficiente capacidad para con­
tinuar la guerra no se sigue, por razón alguna, 
que ése sea el mejor y el más acertado camino 
para resolver el problema originario del 
país; aún más, no se sigue siquiera mínima­
mente que sea uno de los caminos para ha­
cerlo. 

He aquí un punto, que al igual que los cos­
tos humanos, morales y materiales ocasio­
nados por el conflicto bélico, sirve de base pa­
ra la deslegitimación de la guerra como vía 
de solución y superación del conflicto. 

De esta suerte retomando la idea plantea­
da al concluir el punto 3.2., la postura de las 
fuerzas sociales de cara al conflicto actual es 
clara y decidida. Según el consenso unánime 
de las mismas, "la prolongación de la guerra 
y el peligro de su profundización y regio­
nalización demuestra lo necesario y urgente 
de una solución negociada, que tenga en cuenta 
las raíces estructurales de la misma y la 
parte de la población que participa en ella" 
(tesis 50). No se trata, para las fuerzas 
sociales, de una posible alternativa más, sino 
de la única vía justa y racional para superar 
el conflicto e ir resolviendo los problemas del 
país. 

Visto desde la óptica de las organizacio­
nes, la guerra, su prolongación y sus conse­
cuencias han hecho de la solución político-

negociada una necesidad histórica y una exi­
gencia popular.6 Esta es una tesis a la que sin 
duda cualquier salvadoreño sensato, y sin pos­
turas políticas ideologizadas, estaría presto 
a adherirse. 

Las partes enfrentadas en el campo de ba­
talla deben tomar muy en cuenta la anterior 
consideración de las fuerzas sociales, pues, 
como bien se formulara en la edición 454-455 
de esta revista, hace exactamente dos años, 
"no son pocos ni con pocas razones quienes 
decidida y ~úblicamente se sitúan en favor 
del diálogo." Todo lo contrario, son los n-t4s y 
con las más poderosas y convincentes razones. 
Pese a ello, los enemigos del diálogo y la ne­
gociación parecen haber sido, hasta el mo­
mento, los triunfadores. Urge, por tanto, que 
las partes en conflicto consideren seriamente 
lo que en sana interpretación debe entenderse 
como una exigencia de las mayorías popu­
lares. 

Muy probablemente las fuerzas sociales 
representadas en el debate no saben a ciencia 
cierta qué se debe hacer; pero sí saben, y 
bastante bien, qué no se debe hacer a ocho 
años de sufrir las consecuencias de la guerra y 
la destrucción. Lo que no debe continuar es la 
guerra, lo que urge es el inido de un auténtico 
proceso de diálogo y negociación; lo que con­
cretamente debe irse haciendo en el proceso 
queda en manos, no exclusiva, pero sí privi­
legiadamente de las partes. Privilegiada­
mente por ser ellos los actores y agentes di­
rectos de un proceso de esa naturaleza; pero no 
exclusivamente porque el centro de gravedad 
no deben ser los intereses particulares de cada 
una de las partes, sino las necesidades reales 
y objetivas de las mayorías populares. 

Las fuerzas sociales no exigen una solución 
de vanguardia, o cosa parecida. De lo que se 
trata es, más bien, de un proceso de solución 
justa y participativa. En esta línea, el debate 
nacional y, especialmente las tesis aproba­
das en el documento final pretenden ser un 
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''La intervención extranjera, especialmente la de Estados Unidos, es la 
principal responsable de la prolongación del conflicto armado." 

aporte a la misma. 

Finalmente, en la tesis 51 y 53, el 88 y 70 
por ciento respectivamente, acusan a la inter­
vención extranjera, en especial a la de Esta­
dos Unidos, y a sectores para los cuales la 
guerra significa un negocio, de ser los responsa­
bles principales de la "continuación y pro­
longación del conflicto armado en beneficio 
de sus intereses." De esta forma las fuerzas 
sociales no sólo se definen en favor del diá­
logo y la negociación, sino en contra de la 
guerra y sus promotores. 

4. Los procesos electorales (de 1982 a 1988) 

A seis años de haber entrado una vez más 
en la dinámica de los procesos electorales, 
interrumpidos con el golpe del 15 de octubre, 
sus resultados objetivos de cara al conflicto y 
a la posibilidad de su superación, han dejado 
mucho que desear y han dicho mucho de su 
realidad. Seis años después de haberse rei­
naugurado las elecciones periódicas, el juicio 
de las fuerzas sociales sobre ellas no es ni 
puede ser considerado un juicio a priori y sin 
fundamento. 

Según el 82 por ciento de las organizacio­
nes, los procesos electorales "por sí solos no 
son sinónimo ni garantía de democracia ni so­
lución al conflicto" (tesis 56). En efecto, si 
tomamos en cuenta no sólo los resultados rea­
les que han traído las elecciones desde 1982; 
sino, además el ambiente de guerra, polari­
zación social y marginación política en el 
cual se han dado, resulta que las pretensiones 
de querer identificar procesos electorales con 
proceso democratizador y de querer hacer 
creer que los primeros representan la alter­
nativa de solución al conflicto, quedan, de 
hecho, desvirtuadas. 

En primer lugar, las elecciones no son, ni 
pueden ser, por sí solas, sinónimo de demo­
cracia. No son ni siquiera una garantía para 
el logro de la misma. Dadas las condiciones 
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objetivas del país y la coyuntura crítica en la 
cual se han realizado, creer que un proceso 
democratizador y, aún más, la solución al 
conflicto pueden girar en tomo a la verifi­
cación de los procesos electorales es un grave 
error. Ni siquiera en principio es aceptable 
esta posición. 

La democratización de El Salvador, correc­
tamente entendida, no admite tales reduc­
ciones simplistas. La democratización debe 
ser entendida como un proceso mucho más am­
plio y radical, donde las elecciones sólo son 
un componente, y ni siquiera el más impor­
tante, del proceso total. 

En segundo lugar, tampoco son sinónimo 
ni garantía de solución al conflicto del país. 
En el apartado 3.3., las fuerzas sociales se ma­
nifiestan unánimamente por el diálogo y la 
negociación como única vía realista y ra­
cional de solución para lograr una paz con 
justicia (tesis 50). En este sentido, las elec­
ciones no son, ni pueden ser la solución al con­
flicto. Ello no significa que no puedan con­
tribuir de alguna forma a la consecución de la 
paz. Podrían aportar mucho si el poder que de 
ellas emana fuera lo suficientemente real y 
efectivo para que los gobem~tes y legisla­
dores, que en teoría han apoyado la solución 
política, dieran pasos concretos y serios en 
aras de resolver el conflicto en el marco de la 
justicia. 

Por esto, las fuerzas sociales consideran 
que, en sí mismas, las elecciones no pueden re­
presentar solución alguna a los problemas del 
país. Ciertamente han sido un intento en esa 
dirección, pero su sobrevaloración y absoluti­
zación han sido, en gran medida, las respon­
sables de su fracaso. 

Desde la lógica de las fuerzas sociales, las 
elecciones podrían contribuir enormemente a 
resolver el conflicto, sólo si se ponen al ser­
vicio de la solución política, sólo si sus re­
sul tados logran potenciar y crear condiciones 
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para un sincero y abierto diálogo nacional sin 
exclusiones de ningún tipo. De esta suerte, 
sólo en el marco de un proceso más amplio de 
democratización y pacificación del país, las 
elecciones lograrían adquirir un significado 
distinto y más apegado a las necesidades po­
líticas y materiales de la población. 

Entrando en un análisis más concreto de los 
procesos electorales verificados desde 1982, 
el 93 por ciento de las organi~aciones consi­
dera que "han tenido grandes defectos: mar­
ginación de sectores representativos, falta de 
credibilidad con alto índice de abstencionis­
mo, pobreza, política de las campañas elec­
torales, dudosa y limitada expresión de la 
voluntad popular" (tesis 55). Así, de acuerdo 
a la percepción de las organizaciones, los al­
cances reales de estos procesos, tanto en tér­
minos de sus resultados políticos como de su 
representatividad, parecen ser más que redu-

cidos. 

Un recorrido por cada uno de los eventos 
electorales mostraría sin mayor dificultad el 
apego a la realidad de este juicio de las fuer­
zas sociales. En ellos, los partidos contendien­
tes no han sabido siquiera presentar plantea­
mientos concretos y serios que respondan a los 
ingentes problemas del país; las "campañas 
electorales" se han convertido en un teatro de 
insultos y acusaciones, y el abstencionismo 
ante el precario mercado político ha sido no­
table, Todo esto no ha pasado desapercibido 
para las fuerzas sociales a la hora de formu­
lar su juicio. 

Pero, además, los procesos electorales no 
sólo han adolecido de graves limitaciones y 
no han aportado lo que debieran a la solución 
del mayor problema nacional que es la gue­
rra, sino que, según el 81 por ciento de las 
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"La lucha armada surgió al agotarse los caminos de solución no violenta 
y al cerrarse las posibilidades reales de participación popular." 

organizaciones "han sido un elemento 
fundamental del proyecto contrainsurgente de 
Estados Unidos en su intento de legitimar la 
guerra y neutralizar al movimiento popular" 
(tesis 57). En este sentido, antes que un paso en 
la democratización y pacificación del país, 
han constituido un elemento esencial en la 
legitimación del proyecto norteamericano y 
de la guerra por ellos financiada. 

Su importancia mayor, afirmaba ECA al 
referirse a los procesos electorales de 1982 a 
1985, "está en servir de justificación al pro­
yecto político hoy imperante en el país."S Tal 
verdad parece seguirse manteniendo con las 
elecciones de marzo de este año, pese a los 
cambios producidos a nivel de los agentes po­
líticos. Al igual que en las anteriores, en las 
últimas elecciones "el pueblo no ha votado 
por distintos proyectos, sino por diferentes 
gestiones de un mismo proyecto fundamental, 
aunque con modalidades distintas."9 El pro­
yecto contrainsurgente, y no la pacificación 
del país, sigue estando a la base de los pro­
cesos electorales. De esta suerte las elecciones 
lejos de irse constituyendo en un instrumento 
para detener la guerra, siguen siendo un arma 
más de la misma. 

No es una descalificación sistématica e 
irreflexiva lo que las fuerzas sociales preten­
den; pues aun cuando no hay un énfasis en este 
sentido, sí reconocen que los procesos electo­
rales han logrado crear una "apertura políti­
ca" que aunque mínima es un paso y un aporte 
positivo al proceso de democratización (tesis 
57); el juego electoral ha ido abriendo, en esta 
línea, nuevas brechas, nuevos espacios polí­
ticos de discusión, concientización y movili­
zación.1° 

Existe buena cantidad de estudios analíti­
cos e interpretativos serios que arrojan mucha 
luz sobre la realidad y factualidad de estos 
procesos electorales considerados por las or­
ganizaciones.II Una revisión de los mismos po-
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dría mostrarnos lo poco parcial que es el juicio 
de éstas al respecto; pese a las acusaciones de 
parcialidad que les hacen algunos sectores de 
la derecha. 

5. Proceso de diálogo 

Dado que en la tesis 50 las organizaciones 
han explicitado su postura respecto al diá­
logo y la negociación como la única vía rea­
lista de solución al conflicto, y que tal te­
mática vuelve a aparecer en repetidas oca­
siones en otros lugares del documento final; 
aquí, aun cuando debía ser el lugar más 
idóneo para hacerlo, no nos detendremos en 
mayores consideraciones al respecto. Sólo aña­
diremos aquellos punto señalados con mayor 
énfasis e indicaremos aquellos elementos que 
amplían y definen la postura real de las 
fuerzas sociales y su interpretación de lo que 
hasta el momento han significado los en­
cuentros de diálogo. 

Las fuerzas sociales parten, por unanimi­
dad, de una tesis que, aunque formulada de 
manera diferente, ya ha sido planteada con 
anterioridad. El diálogo, dicen las organiza­
ciones, "constituye el método más racional, 
justo y cristiano para la solució:\ del conflicto. 
Es el método que tiene mayor viabilidad y 
está apoyado mayoritariamente por el cla­
mor popular" (tesis 58). Sin embargo, recono­
cen, en la tesis 60, que hasta el momento ha 
dado "pobres resultados por la no participa­
ción directa de las diferentes fuerzas sociales 
y por la intransigencia y falta de voluntad 
política de las partes." No es muy alentador, 
hasta el momento, lo que de sí ha dado el 
proceso de diálogo y negociación; ni siquiera 
se ha logrado la humanización del conflic­
to. 

Poco se ha hecho y poco se ha logrado, es 
verdad. El proceso no ha dado de sí todo lo 
que podría dar. Pero, aún con ello, el 98 por 
ciento de las organizaciones piensa que "crece 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA) 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



la persuaClon de su necesidad, de su legiti­
midad, de su posibilidad, de modo que ha 
contribuido a crear nuevos espacios de discu­
sión y consenso" (tesis 59). Pues, ciertamente 
se ha logrado más para la paz en la mesa de 
negociaciones que en el campo de batalla. 

El diálogo y la negociación son un proceso 
legítimo, posible y necesario; la pacificación 
una exigencia ética e histórica, pero debe que­
dar claro que "para ganar la paz no es preciso 
ganar la guerra, basta con terminar con ella 
en términos aceptables, aceptables sobre to­
do para la mayoría del pueblo salvadoreño, 
pues si para ella lo son, lo deberían ser tam­
bién para el ejército y para los frentes... Por 
ello, la Fuerza Armada y los frentes deben ir 
al diálogo abiertos a dar pasos sucesivos que 
no se vean frenados por orgullos corporativos 
o por exigencias dogmáticas."12 

He aquí expresado el juicio de las fuerzas 
sociales de cara al conflicto y a los intentos 
de solución hasta hoy intentados. Es inne­
gable que algunas de las consideraciones plan­
teadas por las organizaciones son discutibles; 
ahora bien su puesta en discusión es también 
verdaderamente necesaria. Lo que no puede ni 
debe hacerse, bajo ningún criterio, es desauto­
rizarlas apriorísticamente con argumentos 
ideologizados y, o con mentiras premedita­
das. Sólo los enemigos del diálogo y de la paz 
y los promotores de la guerra y de la muerte 
pueden embarcarse en tan poco honesto co­
metido. 
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